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Namiquipa, tierra de revolucionarios. 

Jesús Vargas Valdés. 
De los siete años que Teodoro de Croix tuvo a su cargo la comandancia general de las 

provincias internas, los dos primeros se consumieron en trámites que tuvo que hacer en 
España y luego en la ciudad de México. Otro año y medio estuvo en Chihuahua y los 

últimos tres en Arizpe Sonora, lugar donde había quedado establecida  la residencia  
de la comandancia. 
Antes de salir de la ciudad de México con destino a Arizpe, Sonora, había sido 

informado de la situación general de las provincias que iba a gobernar y entre otras 
cosas se enteró que en la Nueva Vizcaya le esperaban muchos problemas, pues en los 

últimos cinco años, de 1771 a 1776, habían muerto por los constantes ataques de 

indios, dos mil habitantes; se enteró también de que a causa de estos ataques habían 

quedado despoblados 116 propiedades entre haciendas y ranchos, y que habían sido 
robadas  más de setenta mil cabezas de ganado mayor y menor (vacas y borregas 
principalmente).    

Esta fue quizá la razón principal que provocó su larga permanencia en Chihuahua, 
lugar donde comprendió con toda claridad cuales eran los problemas de las provincias 

y cuales podían ser las mejores alternativas para enfrentarlos. En Chihuahua organizó 
las milicias y el proyecto defensivo más ambicioso de todos los que se habían 

emprendido hasta la fecha.  
Es interesante recoger los comentarios de Croix sobre la ciudad de Chihuahua donde 
estuvo en aquellos días; escribió al respecto: “su vecindario es mucho más numeroso 

que el de Durango, y su comercio más nervioso y floreciente, pues en las tiendas de 
aquella villa se proveen casi todas las tropas que guarnecen la provincia, la de Nuevo 

México, y los vecindarios de la última”. 
El historiador español, Luis Navarro García, dedicó varios años de su vida a investigar 

la biografía y actividades de Teodoro de Croix en este periodo, incluyendo la 
información sistematizada en su obra José de Gálvez y la comandancia general de las 

provincias internas, que fue publicada por la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 

Sevilla en 1964.  
Este libro constituye una de las fuentes más importantes para estudiar la historia de la 

Nueva Vizcaya durante la segunda mitad del siglo XVIII (específicamente el periodo de 
1770 a 1780). Desafortunadamente se trata de una obra muy difícil de adquirir, pues 

sólo se publicaron mil ejemplares y casi todos se quedaron en España. De cualquier 
manera es importante hacer esta referencia, porque en estos artículos y en los 

siguientes vamos a estar recurriendo continuamente a esta obra como una de nuestras 
fuentes principales. 
Entre todas las iniciativas que emprendió Croix en Chihuahua, la creación del sistema 

defensivo contra los ataques de los indios fue la más importante, no sólo por los 
resultados inmediatos, sino también por los efectos que produjo en el desarrollo de 

todos los pueblos que fueron incluidos en ese sistema, especialmente los que incluyó en 
el bando del 15 de noviembre de 1778, asunto del cual escribiremos en la próxima 

“Fragua”. 



No se debe olvidar que las provincias gobernadas por el comandante Croix eran 

entidades formadas por inmensos territorios habitados por unos cuantos colonos 
dispersos y desprotegidos. Para tener una idea más precisa de esta realidad, 

considérese que en aquellos años el número de habitantes de las cinco provincias era 
de doscientos veinte mil españoles y mestizos desparramados en un territorio 

equivalente a la mitad de lo que actualmente es la república mexicana. 
De estas provincias, la Nueva Vizcaya, formada por Chihuahua y Durango, era la más 
poblada, con ciento diecisiete mil habitantes; le seguía Sonora con ochenta mil;  

Nuevo México, aproximadamente veinte mil; Coahuila, ocho mil; y Texas tan sólo 
cuatro mil habitantes. Se puede entender también porque, a la vuelta de siglo, Texas 

fue la punta de lanza en los planes expansionistas de los yanquis.   
El despoblamiento y la enorme dispersión de los pueblos obstaculizaba la acción 

efectiva de los soldados presidiales cuando perseguían a las bandas de indígenas 

insumisos. Cada presidio era como una isla en medio del mar y resultaba casi 
imposible que las fuerzas de un presidio acudieran a tiempo en auxilio de los poblados 

que eran atacados por sorpresa. Para esta dispersión era la causa de otros problemas 
como el abasto para los habitantes de los presidios donde vivían los soldados y sus 

familias. Los granos y todo lo que se consumía tenía que transportarse desde puntos 
muy alejados y eso era muy arriesgado para los arrieros que requerían ser escoltados 

por varios soldados y todo eso en conjunto, encarecía el precio de las mercancías. 
Cuando Croix se introdujo en los presidios corroboró lo que le habían informado, 
desde que se encontraba en México, respecto a la pésima organización, la 

descomposición moral y la ineficacia de la tropa, la baja disciplina, pero también la 
ineficacia de sus acciones porque se carecía de suficientes caballos, porque las armas 

eran de muy mala calidad y los soldados eran incapaces de actuar en terrenos 
montañoso. Este desastroso panorama, frente a la realidad de que los guerreros 

indígenas dominaban mejor el uso de los caballos y  contaban con  armas de fuego, en 
ocasiones superiores a las que utilizaban los soldados. 
Respecto a la vida interna de un presidio, informó Croix en alguna de sus cartas que 

cada presidio era como un caserón de vecindad donde las actividades de sus habitantes 
eran  públicas, es decir, que no había privacidad debido a la forma en que estaban 

organizados.  
De los oficiales que componían la primera clase decía que deberían dar buen ejemplo a 

los demás; pero como gente joven no podían vivir en la modestia y hacían gala de 
relacionarse con mujeres con las que vivían en amancebamiento. Daba a entender que 
los presidios se caracterizaban por la “vida libre”, pues había abundancia del bello sexo 

y los padres, hermanos y maridos tenían que salir con mucha frecuencia.  
Recomendaba que sería muy útil reclutar hombres solteros que no llevaran familia y 

también proponía la presencia de capellanes debido a que en la mayoría de los 
presidios no había. 

Respecto a las condiciones de los soldados, escribió:  
“La vida triste de un soldado de presidio, su mala asistencia, su ignorancia y falta de 
obediencia y disciplina, lo hacen inútil. No le incomodan los empeños, como le den lo 

que pide para sus vicios; el punto de honor lo mezcla con el abatimiento más servil, no 
cuida de sus armas, ni siente la pérdida de ellas, de sus caballos, vestuarios y 

monturas.” 



El cuadro se completa con un análisis de la oficialidad, a la que divide en tres clases: 

los oficiales del país, en la primera, son de muy humilde nacimiento, tienen todos los 
vicios y defectos comunes, están emparentados con los soldados… “No aspiran a otra 

gloria que la de dejar el servicio para ponerse a la cabeza de una recua con el distintivo 
de su grado haciendo oficio de arriero”. Pero al mismo tiempo, son muy a propósito 

para la guerra por el conocimiento de los terrenos, huellas, polvaredas y humos de 
amigos y enemigos, arte que aprenden desde niños. Y son obedientes, y gustan de 
agradar a los jefes. 

Los oficiales del ejército, en segundo lugar, no son aptos para las fatigas que impone la 
frontera, no tienen espíritu para batallar con los elementos, ni para exponerse a la 

caída de un caballo, ni a sufrir el hambre y la sed. “No se les pueden confiar –escribe 
Teodoro de Croix en frase lapidaria– las acciones que desempeñarían con honor en 

guerra más noble”. Sin embargo, algunos oficiales de esta condición eran capaces de 

adaptarse, y en este caso sobresalían a todos. 
La tercera clase de oficiales son europeos, que de la clase de mercaderes y cajeros 

pasaron a la de oficiales, cuando los presidios estaban en el antiguo pie, comprando 
con costosas dádivas los empleos. Abominan de cuanto se dirija a sacar al soldado de 

su ignorancia, conservan su codicia, tratan con prepotencia a los súbditos… 

 

El plan defensivo de la frontera. 
El comandante Teodoro de Croix elaboró un original plan para defender la frontera 

que consistió en formar una primer barrera en línea defensiva de varios presidios y 
enseguida una barrera de pueblos cuyos habitantes desempeñarían una función  de 

auxilio militar, pero también para el abasto general de las tropas presidiales. En este 
proyecto la provincia de la Nueva Vizcaya fue la que recibió más atención por ser la 

más afectada por la guerra y la que se encontraba más cerca de los territorios apaches y 
comanches.  
Este plan comprendía la Nueva Vizcaya, Coahuila y Sonora, pero como se ha 

mencionado antes, la mayor atención se concentraba en la Nueva Vizcaya donde 
organizó varias líneas o barreras de contención contra las bandas que bajaban de 

Nuevo México. Para la primera línea que era la más importante destinó 405 soldados 
distribuidos en cinco presidios: Janos con noventa y cinco soldados; Casas Grandes 

con cien; San Buenaventura setenta; Carrizal setenta y San Eleazario setenta soldados. 
Enseguida de esta línea de presidios organizó un primer cordón de nueve  poblaciones 
con un total de 420 soldados distribuidos en los siguientes poblados: Namiquipa con 

cincuenta soldados; Malanoche con cuarenta; Majalca cuarenta soldados; San 
Jerónimo cuarenta; Hormigas cuarenta;  Chorreras treinta; Pueblito cuarenta soldados; 

Coyame cuarenta y Presidio de las Juntas (Ojinaga) cien soldados. 
En el segundo cordón de poblaciones destinó doscientos cincuenta soldados que 

estaban repartidos de la siguiente manera: en Dolores treinta soldados;  Ancón de 
Carros cuarenta; Santa Rita cincuenta; Guajoquilla treinta; Las Cañas cincuenta y 
Pelayo cincuenta. 

En este plan estratégico se incluían varias haciendas como la del Carmen de Peña 
Blanca, cuya riqueza había congregado a un vecindario de quinientas almas que 

estaban defendidas por una escolta de treinta hombres costeada por el dueño de la 
misma hacienda. La de Encinillas, protegida por sus vaqueros. Llama la atención San 



Jerónimo, lugar de donde partieron en 1916 los villistas al asalto de Columbus, porque 

esta es una de las pocas haciendas que ha conservado su casco original.  
El año pasado, cuando viajamos con los de History Channel a filmar ahí las escenas 

del documental de Pancho Villa, platicamos con los propietarios y les comentamos que 
el casco tenía características de las construcciones coloniales de adobe y que ese 

motivo y la distribución de los espacios sugería un diseño defensivo con reminiscencias 
de los presidios. Ahora que hemos encontrado estos datos de la primera línea defensiva 
de pobladores, podemos asegurar que ese fue el origen de la construcción del casco de 

San Jerónimo y por lo tanto esta hacienda agrega un elemento más a su valor 
histórico. 

Así dio principio la realización de su más caro proyecto. Con ocasión de hacerse 
necesaria la traslación del presidio de San Buenaventura, que se hallaba en lugar mal 

provisto de agua, pastos y leña al paraje de Chavarría, trazó el boceto del núcleo de 

poblaciones que debía fundar en aquella región: San Juan Nepomuceno, adyacente al 
presidio que una vez trasladado se llamaría de la Princesa; a diez leguas al oeste, el 

valle de Casas Grandes; a espaldas del presidio, el Valle de San Buenaventura. En 
segunda línea repoblaría las misiones de San Pedro Namiquipa y las Cruces, cada una 

de las cuales podría tener trescientas familias. 
En total fueron 28 las poblaciones que se proponía fundar, así como dos nuevos 

presidios. Dos de las poblaciones –Casas Grandes y la villa de San Juan Nepomuceno– 
existían ya, y sólo sería preciso guarnicionar aquélla, como se estaba haciendo, con 
cien hombres de la cuarta compañía volante, y además se esperaba contar con el apoyo 

de los vecindarios que se estaban formando junto a los presidios del Carrizal y San 
Eleazario donde estaban asentadas treinta y seis familias, con muy buenas siembras de 

grano. 
Croix calculaba que el vecindario del presidio del Valle de San Buenaventura y el 

vecindario del presidio de Janos, debían experimentar muy pronto un gran  progreso 
en su producción, de tal manera que a la vuelta de dos años, en  1781 ya no sería 
necesario adquirir bastimentos fuera de la región. 

Bajo la nueva estrategia se reportaba que en San Jerónimo y en Namiquipa se estaban 
asentando algunas familias de pobladores. Los destacamentos destinados a guarnecer 

todos estos núcleos se establecieron allí desde octubre de 1779 promoviendo entre los 
colonos las siembras de trigo, cebada, maíz y frijol. 


